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Según .se nos ha asesfurado den
tro Je breves (iias comenz*irán á 
verificarse !as obra§ proyectadas 
en el Pena' eje Cartagen, ron obje 
t i de higienizar en parte el edificio 
y darle mayores condiciones de se
guridad. 

Estas obi as S3n muy importan
tes, pues asciende e' presupuesto 
de las mismas á más de 200.000 pe 
setas Y serán también de mny larga 
duración, pues á más del muro ex
terior que se pienaa construir, cir
cundado por un profundo pozo, se 
piensa acometer la reforma de la 
enfermería, 'a consírucción de nue
vos retretes hig énicos y el arreglo 
Con>p!eto de 'os dormitorios que se 
encuentran en un estado dep'ora-

Pero también se pos d|pe que losi 
brazos que .se emplearán en todas 
estas obras son ios de los mismos 
penados, pues la Dirección gene
ral tiene el propósito de haceri's 
con 'a mayor economía posible, in-
Viríiendo el menor número posible 
(Je jorp^ieis. 

Ésto tien« varios inconvenientes, 
entre ellos, y creemos que es de no 
ptqueñi importancia, que si son los 
reclusos los encargados de fa eje-
cuci(^n de las obras, se corre el pe 
ligro de q .e a segiirjdad gea de pî  
ra fórmula, pues sabiendo ellos ¡os 
puntos más vuln-rabies del edificio, 
por allí intentarán íeguramente 
evadirí»e el cjía meiios pensado, sin 
que busíe Á impedirlo, ni cerrojos 
ni empleados. 

Por otra parte, ya que el Penal 
nos ha propprcionado siempre tan 
tos disgustos y sobresaUo.s, justo 
sei is qtie a^ora se compensastn 
aquéllos, piFoporeionando trabajo 
en las obras á gran número de 
obreros que se encuentran sin ocu
pación y .sin medios de ganar»e la 
ppbsistenciaj 

Creemos que tanto el director 
genera! de penales, como el arqui 
tgcto del ministerio de Gracia y 
Justicia seftor Aranguren tendfáq 
en cuenta estas raxones é inspiran 
dose en un principio de equidad, 
acordarán que las obras se verifi
quen por obreros de ¡a calle, aun 
que también tengan en ellas cabida 
algunos penados, 

Nuestras calles 

Hemos dicho repetid»» veces— 
por til nuestf;is paiábrí«.s llegaban á 
oidos de la comisión de Caminos— 
que existen «Igunas calles en el cen
tro de nuestra población en un esta
do tjn depiorabe que constituyen 
un verdadero peligro aventurarse 
por el ai. 

Si vamoi á pie, el barro nos II ga
ra á media pierna y si en cariuaje, 
aumentaiá el peligro, pues nos ex
ponemos á un vuelco que quizá ten
ga taUUs consecuencias. 

Es láitima qu« una población bo
nita y aseada como ja nuestra, ten
ga esos |un{)res de tanto bulto que 
la hscao desntsfecer mucho en punto 
^ estética. 

Li calle Re-1, la del Salitre y la 
de! Pa'que están convertjjas en ver 
da leras barrancos y con la lluvia de 
estos djas se hace imposible el transi
to por eilan, 

Nosotros rogamos al sefior Alcal
de dé jas órdenes oportunas para que 
s« arregle el pavimento de dichas ca
lles que constituyen una vírdadtra 
yergílenza para la pcblsción. 

* * 
Y ya que de las malas condiciones 

de algunas calles nos ocupamos, he-
m's de permitirnos llamar la a'ención 
del dignísimo seftor Ingenieeo Jefe de 
I«s QbriS de! puerto, para que orde
ne se dfje expedita la parte dd muer 
lie de Roldan, ii>terceptada hoy por 
enormes tüontones de piedras y 
grandes pil*s d© maderQSj 

Como este siitto es de mucho t'en
silo convendría dejarlo algo más des-
pf jado. 

Co$ beridcs de la guerra 

El cuerpo de Sanidad militar 
que meritísimos servicios ha pres
tado durante la campaña de Meli-
jla esfá iiltn^andQ j ^ estadística (Je 
muertos, heridos y asistidos en el 
transcurso de aquél'a. 

A falta por ahora, de datos pom-
pletos, pedemos anticipar los si
guientes; 

La suma total de los heridos que 
recibieron asistencia en los hospi
tales de sangre de Meiilia ascien
den á 1.397 durante toda la campa-
fía, de ellos 879 graves 

Dicha suma se descompone co
mo sigue: 

9 de Julio, 24 heridos, de ellos 
13 graves. 

18 de Julio, 28 heridos, de ellos 
12 graves. 

20 y 21 de Julio, 6J heridos, de 
ellos 36 graves. 

23 de Julio, 202 heridos, de elks 
113 graves. 

27 de Ju'io, 564 heridos, de ellos 
324 graves. 

Mes de Agosto, 68 heridos, de 
ellos 39 graves. 

Mes de Septiembre, 444 heridos, 
de ellos 328 graves. 

Mes de Octubre, 15 heridos, de 
ellos 14 graves. 

Cuando se inició la campaña só
lo había en iVlelilIa un Hospital mi
litar, capaz para 250 piabas. 

En el término de tres semaofs 
se acumularon en la plaza 820 he
ridos, más ios enfermos consi
guientes. 

A pesar de esta carencia de rae-
dios y de >a falta de personal en 
aquel entonces !a mortalidad de los 
heridos alcanzó sólo un 4 por 
ciento. 

Pstos heridos lo fueron; en la 
cabexa 139; cuello 41; tórax 114; 
columna vertebral 8; vientre 98; 
órganos quistales8; y extremida
des 943. 

Se practicaron además las sj 
guientes operaciones; extraccio
nes de proyectiles, cranectomias y 
craniotomias, trepanaciones; neu-
motomias, la parotomias, ligadu
ras, amptjtaciones y resecciones 
oíEeas y en las articulaciones. 

Dentro de pocos dias se pnblica-
rán los datos más completos y 
exactos. 

í i liir i\\ iRsimí 
iiesiro MÉíL Cilillen 

(Versos Jeidoi por su autor en el ac
to «eíebrado en el Teatro Romea, d« 
Murcia, de entregar el cónsul de Mé
jico, al Ayuntamiento de dieha ciudad 
la lápida 4 la memoria de dicho llo
rado maestro.) 

Honrar álos difuntos 
nos manda la doctrina, 

y. obedeciendo bumi'de 
la prescripción divina, 

sus lágrimas y preces 
les manda %', corazón; 

y cuando muere un genio, 

qae conquistó (a gloria, 
laureles y obeliscos 

ofrece á su memoria 
la Patria en homenaje 

de eterna admiracióu 

.Murió ei uiurcians insigne 
de Eftpaña orgullo y f;al«, 

y al escalar e Cielo 
que sólo el genio escala, 

cubrieron síempreriTas 
su !os9 sepulcral; 

y !e ofreció el poeta 
su más sentido canto, 

e! corazón de España 
sus prf cea y su llaole 

y el tcmp'o su más grande 
concierto tunera!. 

Mus no recibe «ó)o 
9\ homenaje hispaito, 

pues de otro pueb'O grande 
del pueblo mejic»no, 

a'canza uobie ofrenda 
el genio que admiré; 

y en m.hmol su recuerdo 
á nuestra patria envía 

para mostrar del bijo 
llorada ¡a valía, 

para essaizar ai geuio 
que de ia tierra huyó. 

¡Oh paeblo mejicano, 
modelo de virtudes, 

cuando !a gloria hispana 
á enaltecer acudes, 

que lievus sangre nuestra 
no puedes ocultarl 

Bien haya tu homenaje, 
y siempre sea bendita 

la muestra de cariño 
que, en mármoles escrita, 

escrita en nuestras a'mas 
par siempre ha de quedar. 

Con fraterna! cariño 
cantemos a' maestro, 

y e) homenaje patrio 
y el homenaje vuestro 

dos pueblos en uu pueblo 
conseguirán tundir; 

y al ver ti enlusiasnio 
con que le aclama y nombra, 

desde )a excelsa altura 
descenderá su sombra, 

de Méjico y España 
la ofrenda á recibir. 

No ha muerto, no, aque! geaio 
de gloria inmaculada, 

pues, como al sol la nube, 
la parca despiadada 

no extingue de su lumbre 
la llama ccestial. 

Como brilló'en la tierra 
Brillando está en ia altura, 

igual qfic '« admiramos, 
en el azul fn'gura: 

el genio nunca muere, 
¡el genio es inmortal! 

CARLOS CANO. 

PARALELOS 

HambPES y PBPPDS 

En el próximo mes de Mayo se 
celebrará en el pa^eo llamado de les 
jy^ilos, del parque de Madrid una 
exposición canina. 

Loseanes están de enhorabuea?. 
Uno» por feos, otros por bonitos, se
rán contemplados con arrobamiento 
per sus admiradores. 

fíl perro es, según la voz pública, 
el más fiel amigo del hombre. No 
falta, sin embargo, quien lo censure 
por demasiado servil. 

El servilismo quizá es una virtud. 
¡No todos sirven para servirlesl Hom
bres y perros, necesitan para el ser
vilismo, tener buena inteligencia, las 
suñciente para comprender la conve-
Bienci) de alcanzar un hueso que ro
er... á fuerza de arrastra<!>e. 

Créese, generalmente, que ti bailo 
ideal de la existencia perruna, es ob
tener un hueso. En los tiempos en 
que González B:avo, un famoso go
bernante del siglo interior, erti pe
riodista y firmaba con el pseudónimo 
de «Ibraim Clavete» consiguió en una 
de sus c ónicas sabrosísimas, que ei 
bello ideal de la justicia humana era 
ver ahorcar á un ministro>. 

Los tiempos han variado mucha 
desde la época de tibraim Clavete» 
acá; pero dejado á los políticos quie
tos y volviendo á los perros, es in 
discutible que U Exposición canica 
es para los chuchos motivo de legí
tima satisfacción y orgullo. 

Como que es una especie de apo
teosis de la t aza perruna, pues allí 
se exhibirán los mejores; ejemplares 
de cada clase, desde los humildes ra
toneros á los enropetados «bull dog». 

Si hubiese Exposición de perros 
bípedos; ¡qué rica variedad pr dría 
p esencisrse! Perqué joh amado Teó-
limo! asi como hay perros que por 
sus excelentes condiciones parecen 
hombres, hay hombres que por sus 
cualidades no tan excelentes parecen 
perros. 

Los perros y los hombres tienen 
muchas ocasiones y motivos de andar 
contundidos, porque en realidad el 
animal cuya vida publica tiene más 
puntos de contacto con los del hom
bre es el perro y «vice versa». Co
mo entre los perros, hay en los hom
bres algunos que son ratoneros,otros 

bulldog, otros de presa y no pocos 
rabiosos. Unos que ladran, otros que 
muerden, algunos que gruñen, no 
pocos que menem el rab) 

Nada más gráfico pira expresar es> 
t*8 conoaitancias entie los parro? y 
los hombres, que la fábuU f *mos^ de! 
«Herrero y el parro».., aquella que 
empieza: «Un lierre^o teñí*—un pe 
rro que no hicia—sino conasr, d o -
nair y estar echado. .» etc. 

JEI perro es á vcoes un gran filoso 
fo, y «I hombre es á naenudo un gran 
porro. En estos certámenes perrunos, 
como en algunos juegos florales, sa 
ponen de minifiesto las aptitudes so 
brestlíentet. La del perro o.s, ya se 
«abe, la Adelidád; la del hotubre^ na
die la ignora, la inteligfisncia. 

Pero como hay perros muy inteli
gentes y hombre» muy fieles, p«f 
eso tal vez es menos fácil de lo que á 
primera visti parece establecer una 
división entre los perros y tos hom 
brei... unos y otros susceptibles de 
rabiar. 

ABEL IMART. 

Cartagena religiosa 

Hemos recibido un atento bésala 
mano del Hermano Mayor de la Ilus
tre archieofradía de .Jesüs Sacramen 
tado acompañado del programa del 
solemne novenario que en honor del 
Santísima Sacramento ha de celebrar 
se en la iglesia de Santa María de 
Gracia en >a torma signientc: 

Dia 2 de Ab il y sucesivos. A las aueve y 
cuarto y al kimno de Tereía Careada, se ex
pondrá á S. D. M, Celebrándose á coati-
nuación misa laayor y novena. A las oace y 
á las doce, se ceiebraráa igualmeate rai«ss 
rezadas. Por la tarde, á las seis y inedia, ia 
novena soleóme con ejercieta y Sermón, 
terminando con salmo crédidi y reserva. 

Los sermoaes estarán á cargo del aetable 
orador sagraéo don Mariaae Guerras 

Dia lu de Abril. Ultimo del nevenario. A 
las siete y media misa de comunión que dirá 
el Excmo, y Revdme. P. Dr. D. Vicente 
Alonso Salgado, obispo de Cartageaa. A las 
diea la misa mayor, cantándess á teda or
questa por ana nuti ida espilla, !a del emi-
•antc maestro facial y ocupaade la Sagrada 
Cátedra el referida Sr. Guerras. 

Terminada ésta, se cantará uo solemae 
Te Deumen eelebracióa del centenario, ofi
ciando de preste nuestro Bxcae. Prelada y 
ejecutándose por las referidas orquestas y 
capilla el delinmertil maestre Eslava. 

Per ia tarde á las seis, la «oveaa, termi-
aando con suntuosa procesión de mineiva, y 
bendición con ei Santísimo Sacramente. 

A este acto, come á la misa mayar, asis
tirá el Ixemo. Sr. Obispo de la Diócesis. 

Dia 11 de Abril. Desde las siete á las dece 

i3K! wats. 
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no podia hacer nada allí. Por eso volvió á Dart-
moor para esperar la llegada de sir Henry. 

—Un momento, Holmes—exclamé.—Se explica 
usted muy bien y veo clara, como la luz del día, 
la serle de incidentes que después ocurrieron. Pe
ro hay una cosa que no comprendo, y es ésta: 
¿quién cuidaba el perro mientras Stapleton se ha
llaba en Londres? 

—He estudiado también ese punto con atención, 
y me he convencido de que Stepleton tenia algún 
confidente, aunque no es probable que le diese 
cuento de todos sus planes. Había en Arierrlpit 
House un viejo criado llamado Antonio; pues bien, 
ha desaparecido para huir, sin duda, del país. Esté 
hombre, así como mistréss Stapleton, hablaba el 
ing'és perfectamente, aunque con un acento parti
cular. Yo mismo he visto á ese viejo atravesar el 
Charco de Qiimpen poi el sendero trazado por 
Stapleton. Lo más probable es que seria el encar
gado de cuidar al animal durante la ausencia de 
su amo, aunque tal vez no supiera para qué estaba 
destinado. 

Los Stapleton, puc?, como iba diciendo, volvie
ron á DfcVünshire, á donde les siguieron ustedes 
á l»s pocos dias. Ahora dos palabras acerca de la 
situación en que me encontraba yo en aquel mo
mento. Acaso recordará usted que, cuando exa
miné d papel sobre e' cual iba es«tita la famosa 

confieso francamente, una torpeza mía; pero, 
¿quién iba á creer que ei perro ofrecería tan horii-
ble y espantoso cuadro? Tampoco podíamos sa
ber que se presentaría la riebla, la cual apenas nos 
dio tiempo para hacer frente al peligro. 

Gracias que la enfermedad de sir Henry, según 
me aseguran el especialista y el doctor Mortimer, 
no será muy larga. Un viaje con algunas distrac
ciones bastará, no solo para que recobre la salud, 
sino también la delicadeza de sus sentimientos he
ridos. El cariño de nuestro amigo hacia la señora 
era leal y sincero, y lo que más lamenta es que le 
haya engañado miserablemente. No cabe la menor 
duda de que Stapleton ejercía grande Influencia so
bre ella. Podia ser cariño, podía ser temor ó bien 
las dos cofas, ya que no son incompatibles; pero 
sea lo que fuese, el hecho es que estaba completa
mente entregada áél, y que, accediendo á sus 
deseos, consintió en pasar por su hermana, aun
que éste no llegó á conseguir que fuese cómplice 
directa del crimen. 

Ella estaba dispuesta á prevenir á sir Henry siem
pre que pudiera hacerlo sin comprometer á su es
poso, y más de una vez lo procuró. Se conoce que 
Stapleton fué capaz de sentir celos; porque cuando 
vio que sir Henry hacía la corte á su mujer, aun
que esta formaba paite de sus planes, no pudo re-

su mujer mientras que él, disfrazado con una bar
ba negra, siguió al doctor, primero á Bsker Street, 
luego á la estación y después al hotel Northum-
berland. 

Su mujer tenía alguna idea de las Intenciones 
que abrigaba; pero la Inspiraba tanto miedo, mie
do basado, desgraciadamente, en el trato más bru
tal que es posible concebir, que no se atrevió á 
enviar ni el menor aviso al hombre cuya vida esta
ba en peligro. 

Ella sabia que si el aviso llegaba á manos de 
Stapleton, su misma vida durarla muy poco; hasta 
que, por liUimo, y c<̂ mo ya tenemos noticia, se la 
ocurrió recortar las palabras Impresas que forma 
rían el recado y dirigirlo dhiroulando su letra. Lle
gó á roanos de sir Henry f le dló á conocer el pe
ligro qae corría. 

Era muy neees«tflo que Stapleton se proporcio
nase afgún objeto df sir Henry para que, en el ca
so de queae viera obligado á hacer uso del perro 
tuviera en sus manos el medio de darle la pista. 
Con su actividad catacteriitica se propuso alcan-
zatlo en seguid», y, sin duda, por medio de pro
pinas, obtuvo la ayuda de algún criado ó criada 
del hotel donde se hospedaba sir Henry para que 
le prestara sus servicios y se apoderase de la bo
ta. Pero quiso el destino que ésta fuera nueva, y 
por consiguiente, inúti para sus propósitos. En 


